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ORIGINALES EN QUE SE ALUDA DIRECTA NI INDIRECTAMENTE A CUESTIONES POLÍTICAS 
¿Quiere usted saber donde se vende 
En LA ESTRELLA: Establecimiento de A. García 
Rosas.—Estepa, 20 y Lucena, 1. 
T res meses de tempora l inc lemente, con sus 
consecuencias af l ic t ivas para la clase obrera 
eran bastante peni tenc ia para que la gente de -
sease ya solaz y expans ión , y Febrero el loco , 
que ha estado este año «loco de atar», t uvo la 
opo r tun idad de entrar el día 18 en e| per íodo de 
luc idez, ahuyentando a A q u i l ó n helado y desco-
r r iendo los velos espesos- que ocu l taban a Febo 
rub io y resplandeciente. Así el humor carnava-
,leseo, si no se ha mani festado en máscaras a b u n -
dantes, var iadas e ingeniosas, se ha resuelto en 
concur renc ia y an imac ión . 
El Carnaval expon táneo más que decadente 
puede decirse que está muer to y va a acabar por 
ser una ins t i tuc ión o f ic ia l , un espectáculo a r t i f i -
c ioso, más o menos estét ico y cu l to , que el p ú -
b l ico presencia sin tomar parte en él ; y el Carna-
val así no es s ino una fiesta a la moderna, po r -
que el Carnaval verdadero es sub je t i vo , t i a d i -
;c iona l , cast izo, l leno del carácter-y del espír i tu 
de un pueblo y hasta de una raza. Y si entre nos-
otros se han perd ido o han degenerado cua l ida -
des y rasgos característ icos ^ genu inos de esfera 
más elevada, ¿cómo van a conservarse y man i -
festarse en cosa tan f r i vo la y ba lad ! como el 
Carnaval? Se acabaron las máscaras, aunque 
veamos mucha gente j oven que se disfraza y se 
pone , careta, hombres vest idos de mujer y v i ce -
versa, adefesios y mamarrachos y energúmenos 
de todas las clases pos'eidos del demon io del 
a lcoho l y de la ord inar iez. 
Pero yo mientras vea señor i tos disfrazados 
de vieja con alpargatas,-y o iga voces en ronque -
cidas a fuerza de aul lar; mientras no fal ten los 
•hombres de los cencerros y subsista e! «adiós, 
que no me conoces», no me atreveré a deci r 
que aquí ya no hay Carnava l . 
L a s c o m p a r s a s 
Sí, hay todavía Carnava l en An teque ia , ref lejo 
f iel del per íodo de t rans ic ión entre las c o s t u m -
bres rancias o rut inas crónicas-y la in f luencia i ne -
lud ib le de las corr ientes cul tura les y progresivas. 
Las comparsas son un e jemplo de e l lo , y son un 
órgano del espír i tu loca l con tendencias en las 
clases.sociales a algo que se salga de lo vu lgar , 
t r i l lado y o rd inar io . Una comparsa, «Las de fen-
soras de la patr ia», fundada en el hecho g l o r i o -
so e h is tór ico de las mujeres antequeranas ha-
c iendo de guerreros en las mural las de la plaza 
atacada por los moros , es ya algo abstracto y de 
al to vue lo por enbima de la percal ina y la hoja 
de lata. Otra de jovenzue los encarnando el es-
p í r i t u y el vér t igo tauró f i lo dominan te , .<Los fe-
nómenos taur inos», no carecía de in tenc ión y de 
chispa; y otra con sus puntos de i lustrada y ro -
mánt ica, «Los cabal leros del Amor» vest ida de 
verde y rosa con arreglo a u r a lámina a tres c o -
lores de una novela barata, y cantándose tangos 
lo mismo picarescos que galantes. 
Y por ú l t imo , la nota excepc iona l , cu l ta y de 
plena época, la comparsa de Pierrot con su or -
questa j uven i l ins inuante y sugest iva, i m p r e g n a -
da de maestría y buen gusto, y d igna de presen-
tarse donde más de lgado se hi le en "cuestiones 
de este género. 
En A rch idona tuvo acogida entusiasta y fué 
ob je to , de una hosp i ta l idad esp lénd ida por la 
A u t o r i d a d y el vec indar io ; y el lunes y martes 
mu l t ip l i cándose y desv iv iéndose c u m p l i ó con t o -
dos y cor respond ió ai br i l lante éx i to y al halago 
genera l . En su serenata de sa ludo a la A u t o r i -
dad en el Salón de Conceja les del Avun tamien to 
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l uc ió todo su mér i to técn ico y estét ico, agrade-
c iendo el generoso dona t i vo par t icu lar del A l -
calde y más, todav ía sus frases de a l iento y p r o -
mesas de p ro tecc ión o f ic ia l , antes de que la i n -
d i ferenc ia y el desapego ind igena a lo art íst ico 
evapore esos sub l imes ef luv ios estét icos y haga 
desmayar esos loables y formales esfuerzos j u -
veni les. 
Esta redacc ión , que se v i ó honrada con la 
presencia de esa p léyade de artistas y saboreó 
ba jo su techo las du lzuras de su canto y música, 
les envía su agradec imien to y sus vo tos s inceros 
por su p rospe r idad y progreso. 
R. CH. 
S O N E T O S 
L a hora del buen amor 
v Por estas aven idas musicales 
de los ja rd ines en la pr imavera , 
ba jo el arco gen t i l de los rosales 
que p renden rosas en tu cabel lera.. . 
V i tus dos claros o jos v i rg ina les 
que so lo en m i s celestes sueños v iera 
y ante tus o jos espir i tuales 
te presentí c o m o la mensajera, 
T u f igura f lex ib le y del icada 
l legó a mí c o m o l lega la a lborada, 
y tal d ia fan idad y encanto era 
,el de tu j ub i l osa apar ic ión 
que sentí f lorecer la p r imavera 
'en mi cerebro y en mi corazón. 
L a hora del buen olv ido 
Por estas avenidas hoy tediosas 
de los ja rd ines tr istes y antanales, 
donde vo l a ron como mariposas 
de mi v i v i r las horas musicales.. . 
M i tr isteza paseo lentamente 
y mis t runcados sueños y do lores 
escuchando en la calma del ambiente 
la voz serena de los sur t idores. 
El agua al desl izarse sosegada 
por el estrecho cauce de la arena 
mide el t i empo fugaz e inde f in ido . 
Y ante esta fuente tr iste y o l v idada , 
o igo que den t ro de mi pecho suena 
la hora crepuscu lar de! buen o l v i d o . 
^SALVADOR VALVERDE. 
CUENTOS DEL ABUELO 
L O S T R E S P R Í N C I P E S 
(Conclus ión) 
—Juzgad la desesperación de la'institutriz, cuando 
cansada de buscarlo hubo de volver a la ciudad sin 
el pequeño príncipe. Contado que fué el "suceso a 
sus padres, ordenaron qife un pelotón de soldados 
al mando-de un oficial, fuesen al bosque, con orden 
de buscarlo y traerle consigo. 
Inúti lmente: parecía habérselo tragado la tierra. 
Los nietos, con religioso silencio, escuchaban al 
abuelo. 
Los i r e s , a un t iempo preguntaron a su abueiito 
que les dijera qué fué de César, pues pensaban que 
algo grave le habría ocurr ido, cuando los soldados 
no lograron encontrarle. 
—Escuchad el f inal, queridos niños, que ya se 
acerca. 
Cansado de correr César, jadeante, se sentó al 
pie de un árbol , donde se durmió sin preocuparse 
de si sus acompañantes le seguían. 
Pasadas que fueron dos horas, despertó el pe-
queñuelo, con un hambre atroz, y se incorporó para 
coger'el cesto, para con su contenido saciar su ape-
t i to. Pero ¡oh t i olor! el cesto estaba vacio. Hasta en-
tonces .no se dió cuenta de que estaba perdido en 
aquel inmenso bosque y sin auxil io de nadie. 
Atemorizado, empezó a llorar con desconsuelo. 
La noche tendía su manto, dejándose sentir un 
frío intenso, y se oían los grasnidos de las aves 
nocturnas y los aull idos de los lobos. Todos estos 
ruidos acrecentaban su miedo. 
Arreció en sus gritos'; pero nada, el si lencio más 
absoluto se hacía en su alrededor. 
Perdió el conocimiento, y cuando lo recobró se 
halló a su lado con una venerable anciana, que co-
giéndole de una mano le di jo: ¿Por qué lloras? ¿Qué 
te pasa? 
El niño, todo atemorizado, no acertaba a respon-
der, pues no sabia de donde había salido aquella 
señora que le hablaba tan cariñosamente. 
—No temas nada—dijo la anciana—; yo soy el 
hada protectora de los niños, aunque como tú sean 
malos. 
Aunque no has contestado a mis preguntas, yo, 
que nada se me oculta, sé los móviles de tu extravío. 
Si me prometes ser bueno y practicar el bien, te 
pondré a las puertas de tu palacio, pero antes te de-
volveré los manjaies que contenía el cesto y te con-
duciré a mi morada, donde calentarás ante un buen 
fuego tus ateridos miembros. 
—Sí lo prometo—di jo el n iño—. No volveré a 
hacer mal a los animales, seré estudioso y no daré 
disgustos a mis papás. 
—Mucho me complace que razones de ese modo. 
Sin mi protección hubieras sido devorado por los 
animales de esta selva. Asi como tú-no has tenido 
compasión de los que han caído en tus manos, tam-
poco ellos te hubieran respetado. Anda, ven, tran-
quilízate, que Dios perdona a los que, como tú, se 
arrepienten. 
Le llevó consigo, y una vez que hubo cenado y 
calentado en la cabaña del hada, se tendió en un 
tierno lecho de hojas secas y cubrióle con .sendas 
pieles de animales. 
Cuando apuntó el nuevo día, fué conducido por 
la anciana a la misma puerta de palacio, donde se 
veían colgaduras negras, triste nuncio de la supues-
ta suerte del príncipe. 
—Estás en tu casa, querido niño; sé bueno y dale 
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con tu presencia una gran alegría a tus entristecidos 
padres. 
El niño, enternecido, besó las manos a su protec-
tora, y derramó lágrimas de agradecimiento. 
—Decidme quién sois, para rogar a Dios por vos 
—dijo el niño. 
— Soy... la Providencia. 
Y dicho esto, la simpática figura de la anciana 
desapareció de su vista. 
Cuando el niño estuvo en presencia de sus pa-
dres, l loraban oyendo narrar al niño su odisea, y 
estos le colmaron de caricias, y ordenaron grandes 
fiestas en honor del hijo, que creyeron perdido para 
siempre. 
Desde entonces, César fué el iniciador de una 
Asociación protectora de animales, siendo él el más 
entusiasta defensor de ellos. 
Cuando concluyó el cuento, los niños, en unión 
del abuelito, se encaminaron a casa cariacontecidos 
y sin hablar palabra. 
Una vez en ella corrieron presurosos a sus res-
pectivas jaulas, donde tenian encerrados sus pá-
jaros. 
En el jardín, en presencia .de sus papas, dieron 
suelta a sus respectivos prisioneros, que daban las 
gracias piando alegremente, posados en las f rondo-
sas ramas de un árbol cercano. 
—Abuel i to—di jeron los niños—, hemos aprendi-
do con tu cuento, que estos animalitos sufrían aquí 
encerrados, y con mucha alegría por nuestra parte 
les hemos dado la l ibertad que por nuestra causa 
perdieron. Vivan libres, que Dios los crió para que 
fueran dueño^ y señores de los bosques. 
Todos alabaron aquel acto de los niños, y en pre-
mio a su noble proceder, recibieron mil besos^ de 
sus papas y de! abuelo, que les prometió contarles 
otros cuentos para su recreo y enseñanza. 
ENRIQUI 
Madr id , 1917. 
L A Q U E I R R A 
Cuantas veces he querido detenerme en la pala-
bra «guerra> y penetrar su verdadero sentido, tuve 
que desistir de mi propósito, pues con solo pronun-
ciarla siento que se apodera de mí una especie de 
pavor que hiela la sangre en mis venas. 
Y es que acuden en tropel a mi imaginación ideas 
tristísimas; es que ante mis ojos aparece un cuadro 
negro, sombrío, cuadro de horrores, cuadro de des-
gracias imposible de describir. 
Veo por doquiera montones de deslrozádos ca-
dáveres, pueblos arruinados, campos solitarios, por 
tierra abandonados los utensilios del trabajo, des-
trucción y muerte. Veo también infinidad de seres 
que, llenos los ojos'de lágrimas, levantan al cielo 
sus manos pidiendo amparo y protección; padres 
que corren en busca de sus hijos; madres que, locas 
de dolor, llaman al fruto querido de sus eutrañas; in-
dustriales desesperados poique no pueden dar sali-
da a sus producios y ven así mermar su capital y 
sus ahorros; infelices obreros que llevan impresas 
en su semblante las huellas de la miseria; tristeza y 
dolor, en fin, por todas partes. Porque todo esto y 
mucho más causa la guerra, la horrible guerra, ese 
engendro del mal, ese monstruo que todo lo arrui-
na, que lo mata todo, y que es la más grande cala-
midad que un pueblo puede sufrir. 
¡Ah! el ánimo se contrista; llénase de amargura el 
corazón ante esas escenas de sangre que roban la 
tranquil idad y la dicha a innumerables familias, es-
parciendo el luto donde antes reinaba la alegría ha-
ciendo oír el eco lúgubre de la guerra donde antes 
existía la bendita paz. 
Doloroso en extremo es tener que contemplar 
cómo perecen en fratricida lucha seres útiles para el 
trabajo, hermanos nuestros, que debieran vivir uni-
dos en santa fraternidad, pero, que, ciegos, acuden a 
los medios de destrucción, y ávidos buscan el arma 
que mejor se presta a quitar la vida del que llaman 
su contrario. Es tan grande la soberbia del hombre, 
que no repara en nada con tal de que,pueda verse 
satisfecho en un átomo siquiera de ella. Y es así 
que "se lanza furioso a la pelea, y se goza viendo 
caerá sus pies sin vida a otro hombre, sin pensar, 
insensato, en que tiene una conciencia que un día, 
aunque sea en el últ imo de su vida, le ha de pedir 
cuenta estrecha de sus actos, sin acordarse de que 
pueda existir otro mundo, en el cual se expían las 
faltas en éste cometidas, mundo de remordimientos 
para él malvado que osó atentar contra la existencia 
de un hermano; mundo de inmensa dicha para el 
bueno que esgrimió con ardor las armas de la vir-
tud y del trabajo, únicas que ennoblecen al hombre, 
que le dignif ican, que le elevan a considerable al-
tura. 
. ¡Oh, sí! en las lides pacíficas del trabajo, en las 
prácticas santas de la vir tud, se hallan siempre bie-
nes sin cuento; en la guerra, mírese desde el punto 
de vista que se quiera, solo encuentran los pueblos 
males incalculables, que cuestan después muchísi-
mo de reparar, si es que se logra repararlos. 
¡Cuándo llegará el día en que comprendiendo es-
to, sepamos unirnos todos y cesen de una vez para 
siempre las terribles discordias que nos están con-
duciendo a la perdición! 
¡Cuándo llegará el momento en que todos sin ex-
cepción admitan en su bandera y en su lugar prefe-
rente estos dos lemas: «Odio a la guerra; Gloria al 
trabajo y a la paz! 
J. S-. PuiG 
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La bilis de un veleta 
En An tequera r pocos son los que ignoran .que 
el nuevo escr i tor de Hera ldo , es un ente o r ig ina l , 
a lmacén v iv ien te precon izador de las más opues -
tas teorías y cr i ter ios, fa lucho sin goberna l le en 
el mar de la ,v ida , que hoy se muestra cató l ico 
ferv iente, mañana ateísta o f u r i b u n d o an t i c l e r i -
cal, ya admi rador de la revo luc ión francesa, ora 
carl ista, l ibera l , conservador , etc. etc., y estas 
c i rcunstancias harto conoc idas y la de ser as i -
duo devo to del dios Baco, sabida también , hacen 
que el ú l t imo derrame b i l ioso de éste sujeto no 
tenga o t ro va lor que el de conf i rmar su adapta-
b i l idad para las tomaduras de pelo. 
Noso t ros le aconsejamos el empleo de t i la a 
pasto, que es buena medic ina para aplacar los 
nerv ios; y para curarse la iomaiera sería c o n v e -
niente pasase una temporad i ta-e i i un es tab lec i -
m i e n t o que hay cerca de Madr id . . . 
Crea el a lud ido , -y Pepe Me í ra l l a , que será el 
m ismo, que de todo corazón le deseamos a l i v io , 
y sepa que si antes mereció una sonrisa benévo -
la, ot ra nos ha p roduc ido , esta vez entre c o m p a -
siva y bur lona , su ú l t imo desahogo n e r v i o - b i i i o -
l i te ra-esp i r i tuoso. 
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Listos y tontos 
Quién es' ese presumido 
vestido de caballero, 
serio, cursi, entrometido, 
de continente altanero, 
qne habla siempre de riquezas, 
que desprecia la humildad 
y aparentando grandezas 
engaña a la humanidad? , 
¿No le conoces, Calisto? 
—Le conozco. ¡Un hombre l isto! 
I I 
¿Y ese señor semihüero 
tan polit icastro y tan 
frescales, que tiene afán 
por ser siempre mangonero, 
qué habla de sacrificarse 
por el bien de la nación, 
y resulta un trapalón 
que al fin consigue encumbrarse 
a costa de gente boba, 
a quien sabe dar la coba, 
D i , ¿quién es? 
—Si se da pisto, 
ya lo sabes: ¡Es un listo! 
HI 
¿Conoces a un empachoso 
que está siempre e! bribonazo 
arqueando el espinazo 
ante cualquier poderoso, 
que funda en la adulación 
lo mejor de sus blasones 
y es un vivo, un camastrón 
de medianas intenciones? 
—No sé quién es; no' lo he visto; 
pero, por lo que me dices, 
me está dando en las narices 
que también es ¡otro listo! 
—Basta; no prosigas, 
que lo he conocido pronto; 
¿y quieres que yo ,te diga 
quién es ese...? ¡Un hombre tonto! 
VI 
Y no me preguntes más 
porque no he de contestarte 
y ya muy pesado estás. 
Tan -so lo debes fijarte 
en lo que todos sabemos. . 
Que en los t iempos que corremos 
lo mismo aquí que en el Ponto 
está bren probado y visto 
que al malo le llaman listo 
y al bueno le llaman tonto. 
JUAN OCAÑA 
Relámpagos de pensamiento 
Es una verdadera lástima que nuestras casas no 
sean de cristal. Así veríamos a los hombres en su 
vida íntima, única que viven francamente y sin care-
ta. ¡Cuánta reputación vendría a tierra! ¡Cuántos que 
en ;la calle nos parecieron bueyes u ovejas resulta-
rían en lo interior del hogar lobos o víboras! 
Pero el hombre es «animal> de previsión y de 
astücia y ha procurado declarar «inviolable» su do-
mici l io, haciendo de él tapa-rabos de todas sus vile-
zas. Gracias a esa «inviolabil idad», pasan por hon-
rados-muchos ciudadanos, padres y esposos, dignos 
del gri l lete. 
La política de la Iglesia debe mirar a la tierra, tan 
sólo para enseñar a las almas el camino del cielo. 
Los grandes polít icos de la Iglesia son los Juanes de 
Dios, los Vicentes de Paul, los León XII I ; nunca los 
espíritus codiciosos, ni los janos con cayado de 
pastor en una mano y espada de César en la otra. 
IV ; 
Y ese tan ensimismado 
en la rel igiosidad; 
que no siente la verdad, 
y que en el templo sagrado . 
orando muy satisfecho 
se golpea bieit el pecho 
porque lo vea la gente, 
y a solas es, maldiciente, 
y una cosa es J o que dice 
y otra cosa es^ lo que siente, 
¿quién .será, caro Calisto? 
—¿Quién ha de ser? ¡Otro l isto! 
V 
¿Y ese 'pobre tan formal, 
tan trabajador y honrado, 
noble y asaz confiado 
que no es capaz de hacer mal 
a nadie, que es un bendito, 
pero que sus cualidades 
a nadie importan un pito 
ni se aprecian sus bondades, 
ni su 
Hay grandes y trascendentales revoluciones, que 
no cuestan a los pueblos una sola gota de sangre. 
La «Revolución por la educación nacional», lo cam-
bia y saca de quicio todo. Derriba sin piquetas, 
conquista sin .ejércitos, toma las viejas fortalezas 
tras que se parapetan la «rutina», la «inmoralidad» 
y la «ignorancia», sin disparar un sólo cañonazo ni 
exponer una sola vida. Dadme buenas madres y 
buenos maestros y yo os prometo sanear el alma 
nacional y enderezar las conciencias individuales, 
única manera de rectificar los errores colectivos de 
que somos responsables, ante Dios y la Historia. 
Hay apellidos que impiden o dificultan la celebri-
dad. Baitr ina llegó a decir que ningún vizcaíno po-
día ser famoso. 
Yo no afirmo tanto, porque me acuerdo de Elca-
no, Zumalacarregui, Baroja y Unamuno. Pero es 
indudable que se necesita el gran.mérito de un Ro-
dríguez Marín o un Pérez Galdós para ennoblecer la 
terrible prosa de sus apell idos. Con todo, hay algo 
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más triste que tener talento y llamarse Sánchez, y es 
apellidarse Quevedo o Cánovas y ser tonto de ca-
pirote. 
Para comprender el poco aprecio en que Dios 
tiene el dinero, (decia un gran humorista) no hay 
sino ver a qué personas se lo da. A mí me divierte 
mucho el ver cómo se divierten los ricos. Conozco 
a un capitalista que hace seis o siete viajes anuales 
para distraerse y regresa de todos tan moll ino y 
cansado como se fué. Yo.en cambio, cuándo creo 
que voy a aburrirme, echo a volar la imaginación 
por los países del ensueño y sin moverme de un si-
tio, recorro los más bellos paisajes para volver de 
nuevo a viajar sin tedio, ni cansancio y sin sacrificar 
una sola peseta. 
PASCUAL SANTACRUZ 
l i l i i i i i i 
Más del Carnava l 
El Carnaval, paréntesis o tr iduo de expansión, en 
un período abrumador por los rigores del t iempo en 
el cielo y los horrores de los hombres en la tierra, 
no ha escapado sin víctimas de la fatal idad que pa-
rece se enseñorea del g lobo y reparte sus golpes de 
guadaña a diestro y siniestro lo mismo al menudeo 
que al por mayor. 
En los días de Carnaval se han registrado casos 
tristes y funestos. Un ataque cerebral al antiguo 
macero del Ayuntamiento don Juan Solís; tres muer-
tes repentinas, la del carpintero Gafia, una anciana 
en calle de San Pedro, y el veterano empleado elec-
tricista José García Guerrero; una niña atropellada 
por un auto; una riña de jóvenes, con disparo sin 
consecuencias y mordiscos con pronóstico. 
Borracheras, las de siempre; detenciones, algu-
nas; una alferecía que pareció broma y era de ve-
ras; de heridas, solamente las orejas públicas con el 
ruido, estruendo, estrépito, zumbido de un pueblo 
entero reconcentrado en una calle y entregado a un 
vértigo atronador. 
E l D i s l o q u e 
Este es el t i tulo de una sociedad dedicada a dar 
bailes de máscaras en el Salón Rodas. Los celebra-
dos este año han sido verdadero «disloque* de con-
currencia y animación, no habiéndose 'registrado 
ningún incidente desagradable. 
E n e l C í r c u l o R e c r e a t i v o 
En él han tenido lugar sus bailes tradicionales car-
navalescos, con el boato acostumbrado, viéndose 
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extremecer cada vez que sus ojos se encon-
traban con los de la joven. 
Al fin se acercó a ella y ocupando el asiento 
que había a su lado, la di jo: 
—Yo creí, hermosa Elvira, que las perfuma-" 
das brisas que acarician tu frente en este de-
licioso país hubieran hecho desaparecer la 
tristeza que te domina, pero veo con dolor 
que ese sello de pesar nunca se aparta de t i . 
¿Qué tienes, para estar siempre de ese modo? 
—Nada, máscara,—repuso la joven—; es 
mi carácter así. 
—¿Es tu carácter? ¡Ay, Elvira! a mí no me 
puedes engañar. Yo sé que sufres mucho, por 
más que ignore la causa de tus pena¿. ¡Si fue-
ra el amor!... Contesta por piedad, Elvira, ¿no 
amas a nadie? 
—Máscara—di jo la huérfana riendo; —creo 
que este sitio no es el más a propósito para 
una confesión, y que no te he pedido tampo-
co que me confieses. 
—Pero yo te suplico que me contestes, en-
cantadora Elvira. Para eso he venido y para 
eso he vencido cuantos obstáculos se me han 
puesto por delante para llegar a tu lado. ¿No 
imaginas que de esta contestación pende 
acaso mi ventura? 
— Estás muy sentimental, máscara, y no sé 
la variedad de atractivos que por doquiera se 
presentaron a su vista. 
•Una vez en la bella ciudad morisca, Elvira 
fué objeto de las más distinguidas atenciones 
por parte de la famil ia y amigos de doña Tere-
sa, recibiendo también homenajes de amor de 
muchos jóvenes a los que la huérfana cautivó 
enseguida por sus encantos, sin que ninguno 
de ellos obtuviera la más mínima esperanza 
de ser correspondido. 
Todos se disputaban el honor de obsequiar 
a la forasteras, ya llevándolas a sus cármenes 
seductores, ya acompañándolas en los pinto-
rescos paseos que daban, ya haciéndolas ver 
todas las maravillas que encierra aquel del i-
cioso edén. Elvira gozaba con aquellos atrac-
tivos sintiendo conmoverse su corazón ante 
aquella perspectiva, al mismo tiempo que ca-
da vez tomaba más incremento en su alma la 
pasión que en ella abrigaba. 
Todos aquellos encantos de la naturaleza 
eran otros tantos incentivos para avivar su 
pasión, pues cuando el corazóii ama de veras 
sé ve el objeto amado revelarse en todas par-
tes. El suave rumor de la brisa, el melodioso 
gorjeo de las aves, la vista de un jardín se-
ductor esmaltado de preciosas flores, los acor-
des de la música, todo, parece que conmueve 
nuestra sensibifidad y que a cada paso recuer-
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trajes de mucho lujo y gusto, y dominando la gracia 
y el ingenio de elegantes máscaras femeninas. 
Al del martes asistió y fue obsequiada la simpá-
tica y sensacional comparsa «Pierrot*. 
i l l l i l lililí 
J U B I L E O D E L A S X L H O R A S 
Manifiéstase a las 8 y ocúltase a las 5 y media. 
Iglesia de Santa María de Jesús: 
Día 23.—Don Ramón Checa, por sus difuntos. 
Día 24.—Doña Socor ro 'Mant i l la viuda de Man-
tilla', por su esposo don Carlos Mant i l la Fernández 
de'Henestrosa. 
Día 25.—Síes. Hi jos de don Jerónimo Santolalla, 
por su tía doña Josefa Salguero. 
Día 26.—Doña Dolores Salguero, por sus difun-
tos. 
Día 27,—Doña Luisa Cuesta, por sus difuntos. 
Parroquia de San Pedro: 
Día 28.—Doña Dolores González, por su esposo. 
S a n t a M a r g a r i t a d e C o r t o n a 
DE LA ORDEN TERCERA DE SAN FRANCISCO 
Santa Margari ta, l lamada de «Cortoiiá» por el lu-
gar de su penitencia y de su sepultura, nació en el 
lugar de Alv iano o Laviano, en Toscana, hacia el 
año 1249. Faltóla su madre a los siete u ocho años 
de edad; y faltándola el freno y educación, se deió 
llevar de su natural inclinación a la libertad y al de-
leite, precipitándose en todos los desórdenes de que 
es capaz una doncella, joven, hermosa y despejada 
cuando no le contiene ni el temor santo de Dios, ni 
la autoridad de sus padres, ni mucho menos los po-
derosos motivos de la Religión y de una conciencia 
t imorata. 
Una tragedia honda movió su ánimo a, la virtud, 
pensando únicamente en los medios de salir dé 
aquel abismo y de borrar sus pecados con los rigo-
res de la penitencia. Fué un prodigio de mortifica-
ción y de humildad. Encerróse en una estrecha cel-
di l la sin admitir a persona alguna ni salir jamás de 
ella sin orden expresa de su confesor. 
No podía .dejar de ganar el corazón y los cariños 
de Dios un alma tan penitente y tan humilde. 
Consumida al rigor de las penitencias y abrasada 
en fuego del divino amor y habiendo recibido los 
santos sacramentos, rindió tranquilamente, el alma 
en manos de su Criador el 22 de Febrero de 1297, 
casi a los 48 años de su edad. 
El cuerpo de esta bienaventurada penitente se 
conserva incorrupto hasta el día de hoy y todos los. 
años se expone a la veneración pública en la ciudad 
de Cortona en el Convento de PP. Franciscos Ob-
servantes, cuya iglesia tenía antes la advocación de 
San Basil io y ahora se llama Santa Margarita. 
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da e1 ser querido que en cada una de esas co-
sas nos envía un suspiro, una frase dulcísima 
de amor. Así Elvira, embelesada, se creía tras-
portada muchas veces a un mundo ideai del 
que venían a sacarla las risas de sus alegres 
compañeras que querían a toda costa sembrar 
en el corazón de Elvira la alegría que en el de 
ellas rebosaba. 
De este modo pasaron los días hasta que 
llegó el domingo de .Carnaval, día en que la 
hermana de doña Teresa daba un baile de 
trajes en honor de las forasteras, el que por 
más de un concepto ofrecía estar muy concu-
rr ido. 
Desde las primeras horas de la noche se 
veía circular por el salón todo lo mas selecto 
y escogido que encerraba la sociedad grana-
dina. Las jóvenes más hechiceras lucían pre-
ciosos y caprichosos trajes que hacían resal-
tar sus encantos, viéndose mezcladas en gra-
ciosa confusión la linda aldeana con la enco-
petada dama de la edad media; la graciosa g i -
tana luciendo su vistoso traje de vivos colores 
al lado de la severa dama de la Cruz Roja; la 
india, la cazadora Diana, la gentil mora, todas 
divagaban en distintas direcciones, haciendo 
desesperar al infeliz que pil laban por su cuen-
ta, sacándole a relucir todos sus secretos, y 
cautivando a más de cuatro .con el mirar de 
fuego de sus hermosos ojos. De pronto todas 
las miradas se fi jaron en la puerta del salón 
que comunicaba con las habitaciones interio-
res y que acababa de abrirse para dar paso a 
doña Teresa y Elvira que se habían retrasado 
algo en salir. Ninguna de las dos se había dis- . 
frazado; doña Teresa llevaba un magnífico 
traje de seda color aplomado y Elvira vestía 
uno rosa claro, adornado de encajes y lucía 
en la cabeza una encendida rosa y otra en su 
pecho, 'sobre el que pendía un lindísimo co-
llar tie perlas. 
La huéifana, vestida de aquel modo, estaba 
encantadora; así que, todos trataron de ser los 
primeros en saludarla, prodigándola mil ga-
lanterías y celebrando el exquisito gusto que 
había presidido a,su tocado. 
Elvira contestó con suma gracia y finura a 
las frases de elogio de que era objeto, y des-
pués de saludar a todos dió una vuelta por el 
salón cogida dei brazo de una amiga, yendo 
luego a sentarse eií un extremo de aquél, pues 
quería descansar un rato porque se hallaba 
fatigada. Mientras, la amiga siguió paseando 
con otras compañeras. 
Desde el ' momento en que Elvira se sentó 
pudo notar la asiduidad con que la miraba 
una máscara, disfrazada con dominó negro, 
que se hallaba a corta distancia, haciéndola 
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M e j o r a d a 
La señora doña Inocencia Benavides, madre de 
nuestro respetable y querido amigo don Francisco 
Timonet, continúa en vias de restablecerse por 
completo del grave accidente sufrido en la madru-
gada del 17, que tuvo la suerte de vencer gracias a 
su resistencia física y a los auxil ios del eminente 
médico don Juan Espinosa. 
Con este motivo ha sido muy grande el número 
de personas que han acudido, estos dias a su domi-
• cilio a demostrar su interés por la respetable en-
ferma. 
Nos congratulamos de la mejoría y de todas 
veras deseamos su completo al ivio. 
S u c e s i ó n d e t í t u l o 
La Excma. Sra. Doña Petra Arreses-Rojas y Fer-
nández Cantos, ha cedido su t i tulo de Marquesa cié 
Cauche a su hermana la respetable señora doña 
María del Carmen Arreses-Rojas y Pareja-Obregón 
de Rojas, cuya sucesión ha sido confirmada por 
S. M. el Rey. 
£ 1 S e p t e n a r i o d e " A r r i b a , , 
Ayer dio comienzo el solemne Septenario que la 
Hermandad de la Santa Cruz de Jerusalén y Nues-
tra Señora del Socorro consagra todos los años en 
la iglesia de Jesús a la excelsa y venerada Virgen. 
La oración sagrada está encomendada al elocuen-
te orador R. P. José Gandía, religioso Capuchino de 
la provincia de Valencia. 
P r ó x i m a b o d a 
El día 12 del actual f irmaron sus esponsales la 
bella señorita Dolores Reyna García y don Manuel 
Iñiguez Iñiguez. 
Firmaron el acta como testigos don Francisco T i -
monet Benavides, don Ildefonso Palomo Vallejo, 
don Manuel Alarcón Goñi y don Diego Moreno 
Muñoz. 
La boda se celebrará en breve. 
uu 
FOTOGRAFÍAS Y A M P L I A C I O N E S 
F. M O R E N T E 
Cuesta de la Paz, n.0 1.—Antequera 
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—¿Un secreto?—preguntó Elvira con curio-
sidad. yv 
—8.1; parece ser que recién llegada usted 
aquí se prendó de usted un señor capitalista 
llamado don Antonio Peláez, que había sido 
amigo del conde en los primeros años de su 
juventud, y como usted rechazó su amor, cre-
yendo que el conde ejercería sobre usted su 
autoridad, sin decir a usted nada se marchó 
a Madr id , vió a don Andrés y obtuvo de él el 
consentimiento para hacerla a usted su esposa 
aunque sin contar para nada con la condesa. 
Cuando esta lo supo se opuso abiertamente a 
que se hiciera nada sin consentímieiito de us-
ted y, según tengo entendido, será usted 11a-
ma<la a la corte para que, de grado o por fuer-
za, dé su aprobación a lo que el conde ha dis-
puesto. ¿La dará usted? 
—¡No; j amás ! - repuso Elvira con resolu-
c ión—. Mucho debo a los condes, Gonzalo, 
pero nunca tendré valor para hacer ese sacri-
ficio. Que dispongan de mi vida si quieren, 
pero de mi corazón, jamás! 
—Pues bien, Elvira, prosiguió el joven; — 
tenga usted resolución. Yo la ayudaré pidien-
do su mano a la condesa, pues el conde sé 
que me la negaría porque es inflexible en sus 
resoluciones. Mañana mismo saldré de aquí 
para Sevilla, donde reside mi padre y obten-
si debo tomar en serio tus palabras o suplicar-
te que no continúes. 
—No, por favor, Elvira; no trates de alejar-
me de tu lado haciéndome callar, pues es pre-
ciso que me oigas y sepas cuanto tengo que 
decirte, porque si no serán mayores tus sufri-
mientos y es necesario que a toda costa con-
juremos-la tormenta que pesa sobre tí y acaso 
sobre mí mismo. • 
—Si no fueran dichas tus palabras bajo 
un antifaz quizá me hicieras extremecer, .más-
cara—dijo Elvira palideciendo a su pesar;— 
pero comprendo que es una broma y solo 
consigues con ellas hacerme reír. 
Y la joven se sonrió efectivamente, aun-
que con una risa forzada/ 
Entonces el del dominó, por un movimiento 
rápido levantó la careta que cubría su rostro, 
dejándola caer eiiseguida. Al ver sus faccio-
nes la huérfana ahogó un gr i tó, exclamando: 
—¡Usted aquí, caballero! 
—Sí, señor i ta , -p ros igu ió el del dominó 
bajando la voz—yo soy; yo, que he venido a 
pedir a usted la contestación que en vano es-
peré en Madr id ; yo que, cumpliendo mi pala-
bra de velar siempre por usted, vengo a decir-
la lo que he sabido que se trata respecto a us-
ted y yo, en fin, que vengo a repetirla una vez 
más-que la amo con-delir io; que no puedo v i -
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Mercado de !a plaz a 
P r e c i o s d e l d í a 
Aceite, de 13,50 a 1375 ptas. arroba, de 1.1 y 
medio kilos, según clase. 
T r igo recio, de 15'25 a 15'50 ptas. fanega. 
Idem blanqui l lo, a 14,25 ptas. fanega. 
Cebada, a 9,50 ptas. fanega. 
Avena, a 6,50 ptas. fanega. 
Habas cochineras, a 15,50 ptas. fanega. 
Habas mazaganás, a 17,50 ptas. fanega. 
Maíz, a 15,50 ptas. fanega. 
Garbanzos, precios nominales, tanto tiernos co-
mo los de batalla. 
C a r n e s . — D e vaca, a 2,60 pesetas el k i lo.— 
De carnero, a 2,20 id.—De cabra y oveja, a 2 i d . — 
De cerdo, a 3 ídem. 
P A T R I A C H I C A 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En An teque ra , t r imestre 1 peseta. 
En iprovincias. un año 5 » 
Exitdlainjte'ro, ídem 8 » 
ALMACENES DE ''LA MODA,, 
Novedades para señora y caballero 
Espléndida sección de confecciones 
R a m ó n M o r a , S . e n C . 
Granada, 2 1 , Luis de Velazquez, 4 y Angel, 3 
M Á L A G A 




El mejor l íquido 
para l impiar 
toda clase de metales 
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vir más t iempo sin saber si seré correspondi-
do, porque su amor de usted es mi dicha, mi 
ventura, mucho más que mi existencia, porque 
sin él no quiero mi vida para nada. ¿Puedo te-
ner alguna esperanza, Elvira? Hable usted por 
compasión y no me haga sufrir por más t iem-
po la cruel incertidumbre que'me agobia. 
—¡Gonzalo!— exclamó la joven .con voz 
ahogada por la emoción—; no me pregunte 
usted más. Sean los que fueren los sentimien-
tos que mi corazón abrigue para usted, debo 
callarlos y sepultarlos en mi alma. Usted al 
dirigirse a mi ha creido que lo hacía a la hija 
de los condes de Monte-Rey y debo advertir le 
que no lo soy. 
—¡Y qué me importan a mí los condes!— 
añadió el joven con desprecio—No; no es a la 
hija de los condes a la que yo entregué mi 
corazón en el momento de verla. Es a usted, 
Elvira, a la huérfana a quien sorprendí l loran-
do la primera vez que la vi en su casa, es a 
usted; a la única mujer que ha hecho palpitar 
mi corazón]rten este mundo y a la única que 
consagraré todos los días de mi existencia 
aun cuando llegara usted a despreciarme con 
todo su corazón. ¿Dudará usted aún para dar-
me'su'contestación, Elvira? 
—Gonzalo,—repuso la joven dando un pro-
fundo suspiro,—el acento de verdad que en-
cierran sus palabras de usted dan alientos a 
mi corazón para hablarle también con fran-
queza. N o f ya no dudo que sea cierto su amor, 
y si es verdad que tanto le interesa a usted 
el mío; si de él depende su felicidad... 
—¿Qué, Elvira?—preguntó Gonzalo con an-
s ia—.Pros iga usted, por piedad. 
—Sea usted fel iz,—continuó la huérfana 
cubriéndose el rostro con su pañuelo para 
ocultar el rubor que en aquel momento le cu-
bría. 
— ¡Ah, gracias, gracias, encantadora Elvira! 
—exclamó el joven en el colmo de su felici-
dad.—Me ama usted, acepta usted los home-
najes de l i l i ternura; puedo ya sin temor con-
fiar en mi dicha. ¿No es verdad, Elvira, que 
consentirá usted en que pida su mano a los 
condes y que me amará usted siempre? 
—¡Siempre!—dijo la joven con acento firme. 
— Pero ahora que ya ha arrancado usted el se-
creto que ocultaba mi corazón, dígame qué 
peligros me amenazan, pues a juzgar por sus 
palabras debo temer algún infortunio. 
—Tiene usted razón—contestó el marqués 
saliendo de improviso del dulce sueño que le 
aletargaba.—Embriagado por mi ventura me 
olvidé un momento del secreto que había sor-
prendido. 
